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Monitoreo del Observatorio de Niñez y Conflicto Armado (ONCA) de la COALICO

El conflicto armado afecta a toda la niñez, pero sus impactos pueden adquirir 

formas particulares para las niñas y adolescentes. Visibilizarlos exige mirar tanto 

las afectaciones registradas como los riesgos diferenciales y los vacíos de 

información.

LAS CIFRAS QUE LAS VISIBILIZAN

2.931
afectaciones directas registradas 

en niñas y adolescentes

2.860
afectaciones asociadas a la 

pérdida del entorno protector

38
niñas y adolescentes vinculadas a grupos armados y delictivos

97,6 % del total registrado para niñas 

y adolescentes

29,7 % de los casos de vinculación registrados



El desplazamiento, el confinamiento y la ruptura de redes familiares y 

comunitarias pueden aumentar la exposición a la violencia sexual, la trata y la 

explotación, además de interrumpir la trayectoria educativa. 

¿CÓMO CAMBIA SU VIDA?

LO QUE NO SE CUENTA

01  Pérdida del territorio y del entorno protector

La falta de agua, saneamiento, productos de gestión menstrual y atención en salud 

sexual y reproductiva puede profundizar barreras para cuidar su salud y 

permanecer en la escuela.

02  Restricciones para acceder a servicios básicos

Las uniones tempranas, el embarazo adolescente y las cargas de cuidado 

asociadas a estereotipos de género pueden dificultar la continuidad educativa y 

el regreso a la escuela.

03  Obstáculos para sus proyectos de vida

Además de la separación de sus familias, escuelas y comunidades, pueden 

enfrentar violencia sexual y reproductiva, embarazos, coerción y manipulación 

afectiva y  mayor estigmatización al salir del grupo. La violencia intrafamiliar y 

otras violencias basadas en género aumentan el riesgo de vinculación de niñas 

y adolescentes a grupos armados; y salir del grupo armado no pone fin a los 

daños: las niñas requieren protección y acompañamiento sostenidos.

04  Vinculación a grupos armados

48 de cada 100
  víctimas identificadas por el ONCA cuyo sexo pudo establecerse 

eran niñas y adolescentes

• En los registros de afectaciones contra la libertad personal, el 97,9 % 

no tiene desagregación por sexo. 

• Un registro incompleto limita la posibilidad de dimensionar las 

violencias y orientar respuestas adecuadas.
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Tres niñas, 

una ruptura 

de sus 

entornos 

protectores

En una zona rural del país, tres niñas de 13, 14 y 16 años 

fueron rescatadas durante una operación militar 

después de haber sido vinculadas a un grupo armado. 

Durante ese tiempo fueron separadas de sus familias, su 

escuela y su comunidad. La adolescente de 16 años 

manifestó haber sufrido violencia sexual y se 

encontraba embarazada, en una situación que requería 

atención integral.

La protección debe contemplar tanto los riesgos de 

vinculación como las violencias que pueden 

experimentar durante y después de su permanencia en 

los grupos armados.

QUE NINGUNA NIÑA QUEDE SIN SER 

PROTEGIDA 

CONTADA

Prevenir las 

violaciones, evitar la 

vinculación a grupos 

armados y recuperar 

escuelas, comunidades 

y territorios como 

entornos protectores. 

Ninguna niña es 

responsable de las 

violencias que sufrió.

PROTEGER

Garantizar respuestas 

con enfoque de género, 

étnico e interseccional, 

incluida la salud 

sexual y reproductiva, 

la higiene menstrual y 

el regreso a la escuela.

ATENDER Y 

REPARAR

Mejorar los registros 

desagregados por sexo, 

edad y pertenencia 

étnica para reconocer 

las afectaciones y 

orientar respuestas 

adecuadas.

REGISTRAR Y 

VISIBILIZAR


